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Un ataf^ecer de otofí^^crTeonrmni-ag^e 1 fiel Si^guki úan,
internáis "en el más popular de los alegres barrios de Kioto.

En la EscVela "Gion",un grupo de Maikos,aprendices de Geishas, 
nos esperabanVpara hacernos admirar sus mágicas artes.Sentados 
sobre el tatamiJde manera completamente incorrecta pero soporta­
ble, permanecimos una hora escuchando el sonido monótono,dulce y 

Lte de antiguos instrumentos musicales.Una ^eisha de edad 
^ maestra de las jovenes i,daikos,tañia
"̂ ícoto,xntrEáu.Exás¡ que ohínoa'hace unos

<r- <N.trece siglos y que, según se supone en Uapon^tuvo un origen anterior
en Europa. Otra maestra o"mama san ", tocó luego el samisen, que 

también vino de China, pero es casi moderno, ya que apareció hace 
sólo tres siglos y medio.El samisen con sus tres cuerdas, su cu­
riosa caja cuadrada y su fondo de piel de gata es el instrumento'?»**'^^

O O I T 1 -  . .  .  _ _ _ . _ T . i _ . a _ - i  A  i / i  <1  -I- -vr /> I r i i  V i  i  -I "1 r- *ímás popular iplemento indispensable del teatro kabuki
para acompañar cantos y recitados que sirven de prologo o explicación 
de las obras. ,

kimonos de coloresLas alegres Ijjaikospon sus preciosos 
claros y vivos d^mangas muy largas y anchas, lo que indica la corta
edad de sus dueñas, y peinadas en forma aparentemente menos compleja
per^nn^por eso menog^^tu

luego sus\ atmzaw , ----- -—
tanj^J momentos de la historia O r a leyendarutilizando las manos a 
manera de a"banico y ~tr̂ .ns^ormandq.1 os abanicos en una nueva extremidad

represer

de las manos,graveafj^p’énetradas de la ft-éte- la sugestión
que sus movimientos debían producir, se desplazaban en medio de un
-gafas silencio religioso.P*r momentos pronunciaban una sílaba sorpren­
dente que vencía a--penas la ligereza del aire dando mayor importan­
cia al gesto o a la inmovilidad.

Al terminar los bailes,las Maikos se Acercarón a cambiar opi­
niones y conversar sobre diversos temas , es decir, reían y decían 
"ahí"(si)en una variada gama de tonos y formas contestando así en form¡ 
eficaz a cualquier pregunta indiscreta con una alegría exuberante 
y contagiosa como si jamás sombra alguna pudiera enturbiar sus pen-



iior»l>o
S-samientos.Mr*,les pidió que pesaran para su camara 15mm y enseguida 

se colocaron delante del poniendo en valor el suntuoso obi,
casi de espaldas/pero mostrando los sonrientes rostros

en forma sin duda largamente estudiada a pesar de su aparente oorpron- 
naturalidad.Una de ellas desapareció luego un instante y volvió

paracon una maquina fotográfica Xximjaxx ultra moderna, jsiáiEiidEíüLHs
pedirnos que ahora posaramos nosotros pués evidentemente/eramos lo más 
gracioso^ que habían visto desde naoiiwíi:: largo tiempo* locaban
nuestras rudas ropas occidentales mientras repetían con auténtica o 
fingida cortesía"ikerei ,ikerei"(lindo, lindo).

Después de mil saludos -M, reverencias nuestras jóvenes amigas nos a- 
compañaron hasta la puertá'e insistieron en ayudar â faara caballerojf a 
ponerse sus zapatos mientras mi|̂  amigajf americanal dejaba^ de sonreir, 
no porque se ocuparan tanto de su marido, sino por el principio de que 
en todo lo atendieran a él primero.'■'Darling, dijo Mr. S. ya lo sabes 
en Oriente el lema es:Dentleman first. t e  ve¿líCM^P?egresemos a casa 
me murmuró Mrs.S. al oido con una mirada de 
gica aprobación.

En la puerta de la escuela ^ion nos espcraba_Suauki Sí 
limpiando^sin duda por la céntesima vez en el díá ,

gggitgfra y ante mi ló-

coche americano último modelo con dos plumeritos japoneses de plumas 
de variados colores, largos penachos que movían sus hábiles manos aca­
riciando los vidrios con una destreza y perfección de gestos que hubie­
ran envidiado las hcfaiAa*? cz S-

Abandonando su artística tarea puso en marcha la poderosa má­
quina^ nos llevó a Sumiya la maá famosa y antigua casa de te de Kiototatravesando el distrito Gion y el barrio Pontochio.En Pontochio camina­
mos por la calle más extraña del mundo/fa calle de las^Geisfeas,bor­
deada exclusivamente por las honorables^ce^as de te/iluminada sÚIoavoTÍc  
por la vacilante luz de las linternaáy-de colores fuertes que llevan
como inscripciónjel nombre de la casa y a veces el de sus más famosas 

habitantes. ..i--.
el incesante taconeo de las guetas, pasan las -eishas

indiferentes y lejanas^púdicas y apuradas por regresar al hogar, cami­
nando con los torcidos pasos que el kimono apretado permite, levantan­
do^ apenas la vista del suelo en señal de recato.



E1 jardincito de entrada de la casa Sumiya es lo más japonés que 
puede ser un jardin japonés en el Japón.Saltamos una por una las grue­
sas piedras que forman el caminito obligado hasta el umbral de la casa# 

Tres , cuatro, cinco criadas o antiguas (yeishas nos acompañan con pala­
bras de bienvenida y reverencias. Una gota de agua oradq la piedra bro­
tando de esa larga caña de bambú que trae el agua de misteriosas'YFüíen- 

^e s atmósfera predispone a la serenidad y al silencio .Llega»- 
mos a la puerta, nos invitan a liberarnos de nuestros zapatos.Antiguas 
geishas con kimonos sombríos y ademanes htffrrrttfinn 1 - jmriti i n i il m 11 i ni mj 
table elegancia se prosternan en el suelo, tocan el tatami con las fren­
tes, las «aass-p palmas de las manos apoyadas prolijamente en el lugar 
necesario.Los menores gestos se realizan con espectacular cortesía y 
sin émbargo con la más elégante naturalidad.Todo es grave, parece adqui 
rir un carácter religioso, ¡gemí que mis amigos americanos hicieran al­
guna broma o esbozaran e]*7 gesto equivocado. Pero sin duda vencidos 

por la austeridad del lugar y lq gravedad del momento se movían con el
mayor sigiloj y SMSi^éBáS^el mayor respeto por la honorable casa 
que nos recibía.Una de las viejas Ueishas murmuró el consabido"Ikerei"_ 

Guando la miré rió alegremente y mostróla sus dientej pintados de 
negro, según las normas m's distinguidas del antiguo tiempo. Sus labios 
pintados de violeta y su cara de blando no tendría^nada que en­
vidiar a la pálida tez de la más blancaphs^andinava.Franqueamos el um­
bral y he aquí que penetramos en la cerrada y venerable casa. Uno atráj 

ae otro, mis amigos y y ic*̂ v ar i o s salones vacíos hasta lie—

m

gar al lugar donde dehl&realizarse la esperada ceremoniaflias"velas 
beben la obscuridad sin vencer las sombras. *£e nos asignó un lugar exac 

to sobre el tatami y ahí nos arrodillamos lie--ia~-manera—más—ee—./ tatami y ahí nos arrodillamos *. •- * cesperap^p los acontecimientos.La'f manos de la expe­
riencia nos señalaron una puerta a la. dere cha. Poijahí debía entrar la 
^eisha de la Escuela más antigua del Japón, cuyas integrantes desde 
íS^r remotos tiempos no podían exceder un número ***% limitado de privi­
legiadas . msas damas, en pasados siglos , tuvieron influencia decisiva 
en la historia politica y artística del ijapón, hoy qflWLUii/:;TÉi,JL son 
solamente siete y siguen siendo motivo legendario de admiración aun 

para las ueishas de las maá modernas y progresistas Escuelas.



l$mm gruesa vela -o omía la a aombr&s, Jja habitaciónkra pequeña y 
más sombr'ia aun que las otras de la casa. Pacientemente esperamos, 
largo rato. Tanto que Mr. S. di'o muestras de impaciencia y con inu­
sitada brutalidad mostró a nuestra acompañante la esfera brillante 
de su reloj pulsera con un ademán interrogante. Pero las viejas 
Geishas saben que los accidentales son nerviosos e ignorantes, con 
una sonrisa definitiva que no admitía ya otra pregunt'sy^naló la 
vela con un gesto de venéración. Comprendí que el tiempo de espera es­
taba relacionado con la disminuii'on de la vela y rogué a mis amigos 
que tuvieran paciencia ya que de todos modos huir do allí—implicaba 
ahora una descortesía y una audacia que no podría demostrar un repre­
sentante de las fuerzas de ocupación. El tiempo aquí no existe y si /$n 
existe tiene un sentido absolutamente dfferente del nuestro.
En voz muy baja relató a mis compañeros algunas particularidades de 
la vida general de las Geishas . Su larga educación que puede comenzar 
cuando cuentan cinco o seis años y son vendidas por su padre ( a veces 
para pagar sus deudas)a la institución que les dará albergue y educa­
ción. Aprenderán las más severas reglas de etiqueta y buenas maneras, 
se mevorán con gracia y silencio, aprenderán el arte de arreglar las 
flores o ikebana, se convertirán en expertas en danzas,cantos y dibu­
jo, tocarán antiguos instrumentos musicales y realizarán la honorable 
¡eremonia del te.Antes que nada aprenderán el arte de agradar aun cuan 
do tío les agrade. Soportarán con una eterna sonrisa toda circunstancia 
advers^A serán lealeg s^todos los reglamentos de la casa a la cual gK 
pertenecen>v^abrán hablar de cosas sin importancia y callar cuando de 
algo importante^»«L>trate. Serán hábiles en pequeños juegos japoneses 
de salón, discretaT5y--mQdestas, recatadas, cuidarán el maá minimo
detalle de su compleja toilettejrmau^dejarán nunca conocer sus ver­
daderos sentimientos. Gei es arte y sha pepjpo ;~vv—^idL^Geisha es el 
arte de ser persona. para el agrado y descanso del hombre^eu^supuestc
Algunas logran que ’cr». que esta 

flwirt /traba i o

enamorado pague a la casa de te el dinero
le?educación _y ¡¿ue^Ae^o devolver,debe por, __

f i %(L, « ■f**uede entonces llevar/y si se ca ̂ jtendrá la
de las m

tuta, cumpliráj|f
iuj eres.esjha ü-eiCTv ̂  i

la honorable casa a la cual perl

precisamente una prosti- 
s clientes designados .por 

ondiciones /nw
asistirán a fiestas y *5í2ais#i

que animarán con sus talento* y'oelleza , sirviendo el sake caliente





con la|. más encantadora^ sonri
o or o p?r -̂-1 -T*á

^ P'üirs'abl'e

¡**r y
cada oe.i'án llevadas—

omplicidades y

guna

¡obornos, entrega de prohibidas cartas de amor y peligro­
sos encuentros con el desesperado amante, siempre entre temibles difi 
cultades cuyas peripecias fueron relatadas en todos los tiempos por 
el pincel y la tinta china de poetas y escritores del J’apon y a 
vez por,1a pluma del viajero que logra imaginan o averiguar

....t ,_. ^  ¿U \.*t Aj . [ ÓUL Ja-* C^iVk^S
yLa vela había disminuido sensiblemente y Mr. resignado,

j habí a adoptado una postura soñolienta, cuando un es­
tremecimiento de aire, seda y tatami nos anunció que algo tal vez 
ocurriría en la próxima media hora. El temblor & & & ? nyl. imtMWaadíe ape­
nas perceptible en el aire se acercaba y, no se realmente porque, pero 
Mr.S.Mrs.S. y yo misma, empezamos a sentir una nerviosidad crecientes. 
Al fin entraron dos niñas vestidas de rojo y oro, llevando los acceso-1 
rios para la ceremonia de O Cha no yu.La ceremonia del te comenzó a re£ 
lizarse en Japón en la época, -Uamakura, importada por un sacerdote Zen
llamado Eisai que que los sacerdotes Zen de China tomaban

te para descansar después de las meditaciones religiosas, milas’tf t »r esta costumbre se fueron formando sasás»- reglas de la ceremonia
de la cual se destacan hoy algunas ideas principales. Paz-Respeto-Pu- 
reza-Castidad-Sinceridad- Pensaba en todo esto»-shW B H w w k  mientras 
los lentos gestos colocaban los complejos instrumentos en su exacto 
lugar. Las dos niñitas se prosternaron en el suelo y entonces avanzó 
aquella forma apenas humana que£e movía con enorme dificuiĵ kdtfe debido 
al peso de sus sagradas vestidnos. Dos^Geishas de cada lado la sos­
tenían para que pudiera vencer loLpluTinPiiL conservando su integridad
total.Era a l g o ¡ a t e  más sorprendente de todo lo pensado. Un rostre 
tan impenetrablemnte b l a n c o ^ ^ j^^/que era dificil asegurar^que^perte-
necia a un ser viviente/ perdida/ en inalcanzables/yluego
ese monumento de suntuosas sedas y bordados. Esta es 
ban"(número l)y su vestimenta vale dos millones de yen
tra guía en perfecto japoinglés. Nada nos sorprendía.Me di cuenta que 
la gravedad del momento, la impresión que noa producía esa presencia 
en cierto modo monstruosa, no era comparable $ nada, no era admiración

, cam-OAA.^c.l>c*- o
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en modo alguno, más bien una sensación de espanto sagrado como cuando 
se descubre algún secreto que debía haber permanecido oculto por siglo^ 
Las manos de muerta viva con una precisión de gestos que sólo puede a- 
prenderse en siglos de estudios, colocaban ahora el polvo verde en el 
fondo del bol de sobria porcelana y luego con el extraño pincel abierl© 
de crin, en forma de brocha de afeitar,revolvía el pesado y verdoso
liquido después de naber agremiado algunas gotas de agua caliente de 
una antiquísima tetera de plata opaca adornada con clavos. La vela lle­
gaba a su fin. El tiempo se había detenido o tal vez habíamns dejado 
de pertenecer al tiemp común a los comunes mortalesi La f á s «  de por 
celana fuá depositada delante de Mr.S. El dinámico presidente de "Ivarias* 
sociedades, director de un Bando,y Jefe de miles de soldados palideció, 
aparentemente inhibido de realizar el menor gesto. -Liga "Gomenasai" y 
trague,acertó a balbucear, murmurar. Obedeció Mr. S. La muñequita de

%rojo y oro pasó un pañuelo de seda en el lugar donse s.e posaron sus la- 
y el tazón se encontró ante mí. .Recordé que había 36 maneras de to_ 

mar̂ Srtt— pero que la más correcta era usando las dos manos y llevan 
do lâ fcataa a los labios con la seriedad # 1 c n ^ i a^ 
requiere. Logré hacerlo con ponderada lentitud, IssaTaé apenan oí—saben-
fe/ liquido más horrible pr^ad^'^en mi vidn^Ahora Mrs.S. cumplía ̂ elj
ito y , ante mi gran sorpresajví que el pegajoso

verde como si se tratara de cualquier liquido posible.

Dos h o ^ ^ ^ á s  tarde, en el moderno bar del Miyako Hotel,des­
pués de haber ingerido varios vasos de -ariarî gt» whisky , volvi­
mos poco a poco a las realidades de nuestro siglo y le pregunté a Mrs. 
S. como había logrado -tegssaí j'uuluu-htJlJ la poción verde.sin visible re- 
pugnanciaJOhl me dijo( con seguridad, era algo tan "unusual" por su<gpc 
execrable saborAque estaba segura que jamás conseguiría tomar nada pa­
recido, y toda experiencia única es siempre fascinante de q1 1<;
1110(10 •
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